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CONSPIRACION, 
DESOBEDIENCLA SOCIAL 

Y MARGTNALID~ EN LA NUEVA 
ESPANA: LA AVENTURA DE JUAN 

Antonio IBARIW 
Uniummse¿ud Naciorual Auhoma dé i2lxím 

Ed Co1Lgro & Méxim 

S610 sienta el agua que desciende casi a chorros 
desde el techo, como si estuviera iieno de manantides. 

Cama si toda la celda no fuera más que un pozo 
a flor & tierra ... 

Fray Senando Teresa Ete Mie? 

h CUNSEXLZCJ~N DE Ln EAlyT,4S% M&UCINACIÓN DEL PRE@ERo 

AQUELL~~ NIX:HE DE AGOSTO DE. 1799 en la fortaleza flotante de 
5mJuan de Ulúa, entre el agobio de sudores y humedades, 
lar cavilaciones del presbi'tero Juan de la Varas le hicieron 
volver sus pensamientos a la alameda de la cmdad de Méxí- 
ca. Asi logró recordar las narraciones de don Juan Gue- 

'Una primeraversián de este ensayo ftle presentada en el Seminario 
"Margindid;id y represión en IaNueva %iia, siglos m-mi", dirigido 
p o r  la doctora Solange Alberro en W Colegio de México, a quien agm 
dezco igual que a Ruggiero Romano sus orientaciones e incisiw criti- 
cm qur enriquecieran mi apreciacidn del tema. 

~ N G ,  1978, p. 4.5. 
9Un "gdlego alto y muy delgado, blanco rosado, de cara agitileña, 

n m  afilada, frente con enu-adas grandes, ojos gtarrdes g alegres, cejas 
y pestañas obscuras, pela casmio claro y k b a  poblada. SU edad es de 
u&nt;a y dos aiios, surnodo de hablar eiapresur&oP Filiaci6n del pres- 
bitew D, Jiian de la Vara, SO de ceptiembe de 1799. AGN, InjWmcias, 
t. 199. raso 1, f. s./n. 



r r e ~ o , ~  contador que fue de la nao de Filipinas, sobre la 
"calma ch~cha" en eI mar del Sur, las interminables horas 
en la hagata San Andrés solo interrumpidas por los repi- 
queteos de campana que ordenaban el ca'mbio de tur- 
no, Sin embargo, los arios de encierro nunca le habían 
parecido tan desoladares como cuando se vio confinado 
a padecer la sombra impregnada de aquella bartolina, a 
contemplar cGmo las estalactitas que pendían del techo 
asemejaban fauces que se cerraban lenta, pero inexora- 
blemente. 

Y ahí, despues de varios meses -id arzobispo Haro 
sabría cuántos inis debía purgar por su insolencia!-, 
habiendo padecido de tabardillo, sama, quebrantahuesos 
1 escorbuto, oprimido por sus pensamientos, el presbítero 
De la Vara descansaba la quijada sobre las palmas de sus 
inanos que se levantaban por enciwa de unos rojizos bra- 
zos cubiertos de fieltro negro humedecido por el sudor 
que lograba escurrir de las sienes. Miraba sus medias rotas 
por las articulaciones y las hebillas doradas de sus zapatos 
cubiertas de esa cutícula uopical que ennegrece los meta- 
les y las almas. 

La humedad, la insufrible humedad que el gallego hubo 
de padecer, ahora lo liberaba. Las calenturas que provo- 
caron temblar y ducinaciopes le permitían salir de entre 
los barrotes de su celda, rernsnw el Cofre de Perote, 
correr las llanuras poblanas y circundar los volcanes para 
volver a aquella noche del 15 de septiembre de 1794, has- 
ta aquel momenm de tensión que se había tramado con tan- 
to det%lleO5 
Como acordaron la tarde anterior en la alameda, dirigi- 

dos por Guerrero y armados con dos trabucos y una pistola, 

4Españ~1, natural de la villa de Estepona en la costa de Málaga, sol- 
tero de 29 atoiris, oficial supeniumedo de la Contaduría de Real 
Hacienda de RIipina nombrado contador de la %ata "San Andrés". 
iiiüma nao que llego en 1791. 

5Dedaracibn de1 presbítero Juan de 'la Vara, 11 de septiembre de 
1794. AGN, Inj&xcias, t. 20, c m  1, R. 2-7. VE& el d&publicado por 
Rtwcu, 1929. 
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el presbítero y sus socios se habrían dirigido sigilosamente 
a la guarnición militar de la ciudad, conociendo los apesa- 
dumbrados y rutinarios movimientos del teniente mayor de 
la plaza a quien tomaron en pleno sueño. Cuando éste des- 
pertó sintió el cañón de la pistola del contador en la nariz, 
junta a una voz grave que fe dijo: 

Señor teniente, hemos resuelta libm a nuestra Nueva España 
de los enviados de &doy y V. S,. habt5 de colaborar con noso- 
tro-s. dijo el andaluz Guerrero. 
Y vosotros qui6n dernoniils sois? 'Mi fidelidad al Rey no es& 

sujeta a amenazas, repLic6 el f spahtado miIitar mientras mira- 
ba al grupo que le apw'taba. :',, 

Pues justamente señor mía, acotó el presbítero, la Francia 
nos amenaza y el señar conde Rwill%gigedo sólo se preocupó 
por el alumbrado de plazas, las ceremonias y el ajusticia- 
miento de vagos. Del redé', Ilegdo Brwciforte se dice que 
como vemo de Goday es atin m& tirano. Si alguien habrá 
de proteger a nuestra hpafia, a s m ó  de la Vara en su apre 
surado acento gallego, seremos nosotros los espaiioles de la 
America, los mejores súbditos de su majestad y no los corte- 
sanos de Godoy que se nos envia igobernar. Esta es una jus- 
dsíma verdad, como verdadeda lealtad a nuestro soberano 
[. . .] Y ahora, señor: teniente, aüehda a nuesuo plan y se verá 
recompensado por su obediencia y fidelidad al Rey. 

Qrtir y Guerrero obtendrían que el comandante, a pesar 
de su recelo, girara órdenes para que 150 hombres de 
uno de los regimientos de la capital se dirigieran con ellos 
a la cárcel de la Acordada y a la Sala del, Crimen, y poner 
en Irbertad a los presos condicionada a que acompañaran 
a los sigilosos le~aritadas.~ De ahí, dirigidos por Guerrero 
p e1 df6rez retirado dan Antonio Reyes (alias Obispo), se 
reparfirían miliciaiios y presos liberados para tomar la Casa 

h"Que con una orden se le intimase mayor de la Plaza, que pena 
dt  nda -, la cual se le pedía el auxiiio de tiento o ciento cjnquenta 
hombres armados, de uno de los +gimientos de esta capital para que 
con el auxiliri de dicha tropa fuese a mudar cenúneias dobles y poner 
en libertad a todo preso [..,]", RANGQ- 1929, pp. 167-168. 



de Moneda v los caudaies de h Reales Cajas, "para que con 
la libertad de estos hombres y cohethados de dinero, no 
tuviesen embarazo en seguir sus p b s "  y asegurar por sor- 
presa el palacio virreinai, la sede d;i ls Audiencia y los cuar- 
teles de milicias. 

Por m parte el bachiller De la Vara, kompañado de otra 
fuerza, ifia hasta Tacubaya para intimidar al arzobispo 
Haro y Peraita para que se abstuvieta de cualquier resis- 
tencia, y uque por ningún capitulo se entrometa a usar de 
sus Pontificias y Regias facultades, que impida el impio prc- 
ceder que pensaban", al tiempo que dejara su mitra-que 
había llevado durante más de 20 a ñ o s -  en la cabeza del 
presbitero.? 

A 13 aizlñana siguien te, según io .bbian tramado, se iza- 
ria en el palacio Mrreinal la '%anden & la libertad" que 
anunciaba el éxito de la c o n s p i d n  y convocaría a los 
descontentas a respaldar el nuevo gobierno, "dando por 
libres el tributo a loa indias y de ta&@avamen a las demás 
ca3wRe8 

El siguiente movimiento seria tbniar las qentas reales de 
hreracm y Acapulca, obligar a los c~rnerciantes de la ciu- 
dad y a osos acaudalados vasailos %pagar una contribución 
para proteger al reino de la amenaza francesa. Además, 
habrian de costear las gastos de defensa de Veracruz y de 
in~tdación del nueva gobierno 

I . . 1 para Iri cual contaban con un d Obispo, oficial que fue 
de Dragones [para] salir al encuerrtraa los intereses reales, a1 
camino de Veracruz y al de Acapdco. en tiempo de b Feria, 

'Goma se la kabia prometido G u e m  "[!.J el nombrarlo Ano- 
bispo de esta Santa Iglesia de México, siempre que su sabio y pruden- 
te Prelado conviniese con su impio y monstmmo plan", RANGEL, 1929, 
p 169, 

"[ . .] y mi, que con mucha fadidad por medio de un Bando p h -  
txia la bandera de mi intento en esta capitaLTComo admitiría i i  mismo 
" [ . . - j $u proyecto cual era el poner en e k h d  l'dacio la Bandera de la 
Lbertad, &do por libres el ~ b u t o  n los indios y de d o  gravamen a 
Iu dcmh mtkyn. Primera dedard6n dkJusui Guerrero, 19 de sep 
utmbre de 1794. en  GEL, 1929, p. 180. 



o si no mojarse a un  acaudalad^ comerciante de esta capital 
v asi ~ e m ~ r l i i ~ r  sus presentes n&esídde~.~ 

Guerrero, en tanto se tuvieran noticias de España, orde- 
liarla que se franqueara eI ingresa a puerto a mdas las na- 
te5 que llegaran a Veracruz y Acapulco. Pero, para evitar 
una reacciiin ofensiva de fa Penmsula, se impediría su vuel- 
ta, Con el tiempo, don José Rodrígciez Vdencialo viajaría a 
lae antiguas colonias del norte recién independiradas -y 
se convertiría en el primer diploniático pacias al dominio 
del idioma frances-, buscaba m a  negociación que Tece 
noríera a1 rruevo gobierno y lo apoyara frente a cualquier 
amenaza española. La prosperidad del mino sería inme- 
diata, 7 que decir de la de todos los involucrados, sin m& 
obligaciones para con la Península y en disfrute de todos 
los recursos del reino: 

1. ,.% Y que así se wria este Reino floreciente y no desfalcado 
de dinero v demh haberes, quedándose todo aquí sin que sal- 
ga un red,. d c  cstc modo sc lupiar i  Ias ventajas que petisa- 
ba, pues de 10 contrario estaría éste siempre esasa v pereciendo 
por los miIIones que a cada instante pide el Soberano y se em- 
barcan para España." 

Los dias venideros eran irrimaginables porque, al final, 
rudo era una alucinaciiin. Una conspiracibn fincada en la 
fmmírt Y la mbici6n habría de ccrsear a todos los implica- 
dos, dos dc prisión, vejaciones y como destino final un 
destierro que no terminaria de producirse, precisamente, 

*Por tu cuenta, Cuerrcro contaba con una relacihi de Ias cdles v ca- 
sa donde residían las rnk notables y acaudalados comerciantes de la 
r ap1b1 Gamba; Guevm; Irisarri; Bonavia; Fapga;  Pedro Alonso de 
.Mes, Mbrqui.s dc Santa C:ruz:juan AcW irden&, y el Conde del Valle 
dt W Fraíiriwn, entre otros. 

'*Un pluquero español, natural de Iaviih de Cartami, soltero y veci- 
no de la ciudad a quien 'le dijo el mfmo Guerrero: M iuted de Emba- 
fxldr a las Colonias Inglesas, a Io que le respondi& que siempre que 
m- ellos kabnd quien hablase francék p h q ~ i r  no haría mal papel". 
(:are0 entre Guerrero y Valencia, 20 de septiembre de 1794, F ~ C E L ,  
1929 ,~  191 

' '  AGN, Injidmck, t. 20, ff. kh. 



par la lentitud burowálica de la justicia colonial y por el 
hloqueo naval inglés. Incliiso para el mismo De la Vara 
quien, acosado por Dios sabría qué temor, delató al grupo 
de tertulianos. 

Esa noche húmeda del 20 de agosto de 1799, después de 
( inco slños de rodar par 1% cárceles del reino 4 e  la bar- 
tolina del Arzobispado en Lacubaya a hcelda del castillo de 
San Juan de Ul~a-, el pregbitero se decidió aromper el ba- 
rrote de su ventana, colgarse de la~ tronera inmediata para, 
>aliando al mar, darse a la fuga1" 'hacosta de innumerables 
trabajos y penosos extravios", cansiguió volver a Galicia. Des  
r k  allá, bajo la proteccion del obispo de Compostela, dos 
años despugs de su evasión, escribiá para reclwriar sus per- 
tenencias abandonadas en la celdajde ultramar. 

E3 acero que castiga al culpable es 
tambiPn el que desoriye a los enemigos 

M. Eoucault 

;Que signjficado tenia en 1794 la independencia de la 
N u m  España de la metrópoli?, ¿a quién se le hubier-a ocu- 
rrido pensar, siquiera, que la mayor y mejor posesión espa- 
nola en América podría arrebatársele al imperio?, ¿cómo 
una conspiracibn podría tener adeptos que no fueran unos 

llYEs~ mafiana a las 7 mudándose las pardias de esta fordeza, el 
oficial que entró en Ja del principd me dio pwe que al ir con el dien-  
re d Pabellón donde estaba encerrada el presbitem Don Juan Bara, lo 
c rhó  de mciios encontrándose rata d $anote y amarrado en El una 
c u d ,  con indicios exidentes dc que por dli se había descolgado dicho 
presa J embarcad~to de d o ~ d e  pude  creeqe que en algún bote se fue- 
= & alguno de los Buques que están para saür, dejándose en el pabellóti 
la ropa, dinero, libros y muebles f... I " P w  de la fuga que hizo de San 
Juan de U l ~  ial reo de Estado Juan de la Vara. AGN, Jn$&ncias, t. 139, 
<%so 1.ff s i n .  

"Carta del apoderado Ignacio Co~mibias,  5 de septiembre de 1801. 
k m ,  IizJhacim, t. 8, caso 3, ff. 258259. 
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extraviados?, jse sentían en libertad de tomar esas decisio- 
nes los súbditos de Carlos N en América?, <eran consecuen- 
cia inmediata de las alarmantes noticias que se recibían de 
Francia?, sacaso el republicanismo de la Revolución había 
logrado seducir a los súbditos americanos de España?, <no 
habría sido una incursión de agentes franceses de la Reve 
lución que habían degollado a su Rey? 

La realidad de España a fines del siglo M I 1  era la de una 
potencia decadente que trataba de responder a la crisis de 
su hegemonía con reformas tardías y limitadas, acosada por 
la supremacía británica y la amenaza republicana francesa, 
además de agobiada financierakente por un esquema 
colonial que la había convertido en un polo parasitario del 
sistema económico imperial.'* 

El costo del coloniaje español, para los súbditos de la 
administración ilustrada de los borbones, había crecido en 
proporción al aumento de la eficiencia fiscal del sistema 
recaudatorio colonial, pero no en correspondencia con el 
crecimiento económico, por lo que los ingresos reales d is  
minuyeron notablemente.15 Así, aun tratándose de una 
economía nominalmente rica, el deterioro de los ingresos 
afectó a los novohispanos, incluyendo a los españoles que 
vivían de un salario o de corto caudal.16 

Si bien las riquezas de la plata podían obsemarse - e n t r e  
otras novedades- en las soberbias construcciones urbanas, 
en las grandes obras públicas y en el espíritu de ilustración 
que había caracterizado a las n u e b  autoridades enviadas 
de España por el ministro Aranda, aquéllas no eran com- 
partidas por la mayoría de los americanos. Este sentido 
público de la riqueza colonial contrastaba con el empo- 
brecimiento relativo en el campo y la ciudad. No estaban 

"Lowrr, 1985, pp. 11-50 y la polémica visión de 1-, 1984, pp. 
15blSO. 

L5Vease COATSSORTH, 1990, pp. 3W1. 
lo\'rn YOLWG, 1992b. 



lejos los recuerdos de la gran crisis agrkola de 17851786, 
del 'año del harnbrel'y de las sucesivag alzas en ~ l i p r e c i ~  de 
los granos y, con ello, de los alimentos en su conjunto.17 
También, aimque can menor incidencia, la insalubridad 
urbana había convocado a las epidemias que agudizaron el 
efecto punitivo de Ias hambrunas y la bflacibn. Aun r e f w  
mado el aparato de gobierno, profmionalizados sus fun- 
r ionarios, levantada una firerza militar sin precedentes que 
se hacia notar en frecuentes celebraciones, ceremonias y 
wlemnizacianes callejeras, en la remodelaciiin de plazas 
.t. ralles, en la prolifemi6n de reglamentos y en una ma- 
var presión fiscal que caractaizarían 9 la modernización 
dusb-ada de Carlos 111 y su sucesor, la cadencia de los años 
pareda empecinarse en rnosmr, a Kiajeros y funcionarios, 
las rémoras del viejo sistema colonial. 
En relación con la rnetr8poli, el vigor y la  solidez del 

poder colonial cil América eran m& una apariencia que 
una realidad. En los temores vimebales se combinaban las 
amenazas externas y la inseguridad interna. La posibilidad 
de guerra ron Francia y la invasión del ideario republicano 
pusieron en alrrta las armas espG01as en AmErica, para lo 
que se proyectaron estrawgias +.defensa, La persistencia 
de una amenaza militar externahabía preocupado al virrey 
ReviIlagrgedo, para quien la posibilidad de que cualquier 
desembarco tiniera éxito, dependia Qel apoyo interno que 
pudieran encontrar los agresores, Por ello, había que cui- 
d a r ~  de irifiltraciones sediciosa que pudieran afectar los 
hirnos de lealtad, con el mismo celo con que se obraba en 
In defensa de baluartes costeros. Esta apreciación se con- 
vertiría, con, el curso dr los acontecimieqtos, en una línea 
estratégica seguida por losvirreyes novohispanos en la pre- 
sénwiiin de la seguridad interior. 

Archer afirmaba, resumiendo el proyecto de defensa ela- 
bardo  por Revillagigedo en 1790: 

EI secreta de mantener el gobierno espariol dependía de dos 
factores: del amor y de la ilusión: lo primero significaba que 

'*FLOKKPXQ, 1986, pp. 68118. 



los mexi~anos debian ser mantenidos erruna relativa felicidad 
mediarrte el buen nato para que do desearan romper el vín- 
culo imperial, y lo segundo, que Rcbían sentirse impresjona- 
dos con el formidable poder de la Madre Patria para que se 
sin tieran desal en tados en cualquier esfuerzo revolucionario, 
aunque la desearan.'* 

M& aún, el Matqu6s de Branciforte recién llegado en julio 
de 1794, puso en marcha las orientaciones que habia reci- 
bido de su cuñado -el dilecto ministro Manuel Godoy-, 
m q  precisas en cuanto a "esterilizar" el pensamiento ilus- 
trado y combatir la infiltración de ideas rep~blicanas.'~ En 
palabras del propio virrey: 

Aderti desde luego [escríbió Branciforte ai Duque de Alcu- 
dia] que se habia tratado con indolencia y que los franceses 
establecidos en esta capital \it.ian libres a la sombra de un di- 
simulo indulgente, diametralmente opuesto a las sabias, justas 
y saludables delibcmcjon es que se tornaron en Espana contra 
estos hombres fanáticos y seductores. Rectifiqué m i s  juicios 
cuando leí el dictamen que puso el fiscal de lo CiviI don 
Lorenzo Hernández de Alva [...l,, y cuando examiné otros 
expedientes relativos a varias tertulias perniciosas y lances 
públicos ocurridos entre algunos franceses y españoles, cuya 
wcuela tertninó mi antecesor, contentándose con prevenir 
apercibimientos y combina~iones.~ 

La era de supremacía politica de Godoy en Ia corte de Ma- 
d ~ i d  significb, para las colonias, e18endurecimien to del con- 
trol politica por miedo a la re~olucibn.~' En realidad, pese 

'RAkwm, 1983, pp. 4849. 
1g%¡2ba destosisimu de hacer algúnservicio para congraciarse con 

Xa Corte -recordaba fn) SInando sobre m o r t e - ,  donde por el 
pleito del bnaejo esmba desacreditado. Y k e d i t i ,  o creyó que algunos 
~ c c w  infelices domiciliados aca q u d a n  hacer dguna revolución; 
los atropellb y prendió, iiiformando a la Curte que había libertado a 
Mkxico*, M~ER, 1946, pp. 2 1 G217. 

"Crudnd dc Mkico, S de octubre de 1794, en &GEL, 1929, pp. 157 -. ., p m m  
" H m m r r ,  1985. pp. 4M7. 



a la fdta de precisión en el diagniiatico virreinal sobre las 
causas del descontento social y de 3apr>sibilidad de que se 
politizara con el clima de las tiempos, el siglo xwr no fue 
una época de obediencia para 1- posesiones ultramarinas 
de España: rnás de 50 movimienfos de protesta significati- 
vos ocziirier om en este lapso.= Sin embargo, la preocupación 
mayor de la burocracia colonial, y también del Ministerio 
de Indias, era la influencia efectiya de la revolución francesa 
en las posesiones de ultramar. No faltaban evidencias para 
configurar esa visibn: los movimientos de fuerzas militares 
en el Caribe, la cesien de Santo, Domingo y el convenci- 
miento dc los estrategM españoles sobre la accion de agen- 
res internos. Par eso, la persecuci6n de iomigrantes &ceses 
y de la red de relaciones que éstos tenían, se convirtió en una 
accilin prioritaria de la adminislción c~lonial . '~  

Ese mieda a la revolución, pemeó la politica interna de 
las años nciventa y se extendi6 hasta la víspera de la insu- 
rrección de Hidalgo.24 Se convirtió, digámoslo así, en el 
"signo de los tiempos". Pero si son obvios los temores ins- 
tftucionde5 del poder español en América, también mere- 
ce considerarse el ambiente de resentimiento social que 
envolvia las respuestas colectivas frente a las acciones poli- 
hcw del gobierno ~irre inal . '~  

La vida en la ciudad de- M é x i c ~  hacia fines del siglo de 
esplendor borbónico, en este sentido, no parecía estar muy 

" " h s  movimientos más importantes -estima María Luisa Lavia- 
nh-, los que tienen 'nombre propio', superan el medio centenar, pero 
~oamovmni~ntos menores más locdizados, las revueltas o motines se dan 
tan torrenclalmente que resulta i m p ~ i b j e  conmbilizarlos y a la vez 
improcedentr, pues ni siquiera puede decirse que se conozcan todos." 
V é w  su claxficacihn y aaiuación p a n m i c a  de los estudios mone  
$ridicos, rn LA~IAWA C ~ , T O S .  1986, pp, 471-507. 

" h ( . ~ 1 7 ,  1989, pp. 219.941. 
B'ltm, 1991, pp. 3-7. 
*5C'i-ase el sugerente modelo sabre los niveles de descontento social 

n fines dde la colonia, en D n m ~ u m ,  1985. 
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lejos de la convulsionada Europa. Las gacetas informaban 
v alarmaban a quien leía de acuerdo can el control oficial 
de opiniíin, pero también las voces de la gente crearon una 
red de información en la que se combinaban apreciaciones 
distomonadas con apiniones sedidosas. Las sospechas gu- 
hernmeneslles sobre la pditización de tertulias y reu- 
niones publicas se mtzclaban, persistentemente, con los 
peligtox cotidianos que representaba la "plebe" urbana. En 
efecto, la apreciación de Revillagigedo sobre la necesaria 
educación, reclusión y control de la enorme can tidad de 
leperos, vagos e inmigrante3 qiie merodeaban por la ciu- 
dad habia trascendida como un temor social. A la vez que 
~stos eran vistos como amenaza a la seguridad pública 
I cpresentaban, para cuaiquier conspirador, aliados peli- 
grosos pero necesarios. estos actores perpetuos de la 
rnwginalidad social, ya fuera en las calles o en las plazas, 
tecluidos en las diversas cikwles de la ciudad, obligados al 
semcio de las armas o bien reclutados para obras públicas, 
el an una referencia de la época.a6 

Las cla?e,ses bajas de la ciudad de México eran, proporcio 
riaimente a fines del siglo xvnr, Ias más numerosas de toda 
la colonia, y representaban la quinta parte del total de la p e  
lilación urbana, es decir, alrededor de 20000 personas. No 
s d o  por su número, sino par su insercián en la vida calleje- 
ra dc la ciudad, aquellos rnatginalesfueron vistos como ame- 
naza a la decencia, pero sobre todo a la seguridad publica." 

I q a  en 1762, el curids~ Iriajcm Francko de Ajofrin se impresionó 
por cl contraste. y anotó en su-.diario: Tero no obstante que hay m m  
grandeza en MCxico, caballems m ilustres, personas ricas, coches, 
cnrmras, gala& Y extremada profusióa, e$ etmlgo en tan crecido núme- 
rce, tan de$lhrrado y andrajoso, qiie lo afea y-mncha todo, causando 
rcpanto a [os recién llegados de Europa; puerd de todaEspai?a se pin- 
taen cuan tos pobres e infelices hay en ella, no se haHm'an tan tas y tan 
desnudes como en soto México, y a propomibn, en la Puebla de los 
.hing~les, como dije, p demis ciudades-defreino. .De cien personas que 
rncucntree en la calle, apenas hilarás Xiea vescida y calzada. Ven a ver- 
lo De suerte que en esta ciudad, se ven .ifos'extremos diametralmente 
sptiestost murha riqueza y máxima pobreza; m-~udias galas y suma des  
nudez; gran Iimpieza y gran porqueriaf.&om, 1986, pp. 6465. 

' r  \rease un interesante enfoqué sobre los ums sociales de la vagaacia 



De esta manera. 10s "espacios &,sociabiiidadn eran, a los 
0 1 ~ 4  de todos, el territorio de lam@nalidad.28 En plazas, 
ralles y hasta en  la &ameda la vida callejera de tu clases 
bajas dominaba el paisaje y la ratidianeidad. Ailí se can- 
mtabm cltrsucupado~ para tibajos rudos y simples, se 
fraguaban delitos, se conociaa e idtegraban los recién I l e  
@os, se lirnosneaba, se amcaba.y comerciaba, se jugaban 
cartas, w improvisaban peleas de p l u s ,  se bebia y se cor- 
te jaba. 29 

No obstante, el paseo par la alameda era uiia rutina 
Iúdiea tan arraigada en la sociedad urbana de la capital 
que, ~ c i  fuexa a cabdlo o cri coche, atendiendo a la seguri- 
dad y deroro del paseatite, o bien caminando por su calles 
Interalea 0 iritemas, la,Mda urbaa de Mexico pasaba por 
alli. Ello incluía a las conspimeiones. Tambign, las pul- 
quedas eran espacios de tolemch e ingobernabilidad que 
d m b m  por igual a viajeros y bfirricionatios. 

Por otra parte, la exhibicibn del lujo y el poder de las 
riiinorías seIcctas, asi coma ,el castigo ñ la criminalidad 

---- 
v criminalidad, como u~ia rrspuestaa1d tm&n entre minorias sel~rtas y 
< laes  bajas en el espacio urbana dela &dad de México, en h s u ~ V r ~ -  
RR, 1988, pp. 285-3121, 

="La fanios3. p l u s .  del BaratiDq -acatb cl -e Ajofrin cn a\i dia- 
na- rs  el concurso celebre de todm lodMperos y zaragata de Mexico; 
e4 Id unirlersrdad de los &ganas yzaramullps, donde, siendo su cate- 
drhco dc Prima el bien conocido Pancho Moco, aprenden cuantos 
ardides Y sutilezas h q  para hurtitt, sin poder ser acusados ni conocidos; 
dqhndose atrás riPn leguas, o par mgjdfdecir, más de dos mil, a cuan- 
ros rnaesms ha habido y hay en el httagib y Barquillo de Madrid."&* 
m, 1986, p. 65. 

='La M m e d 3  -se lamen taba.tllla~~d-siryc m& dt enfado y de 
molestia que de. diversión, por el nin* orden palitica que hay en ella; 
pmqur amdo sitio c~rnur). ~e ocupa53 COIYO m h  10 de la más baja pie- 
be, dcmuh o casi en cucras, sin atrwrse ningin hombre decente, ni 
de dguna graduacih a sentarse al hdo de ella por e x w w  la inunda- 
crbn dt piojos que ~3 a meterse, auf~tndwe mis bien o- income 
didades que exponerse a recibir en su cucrpo semejante plaga. t . . . ]  
cD6ndr si n o  e5 en Vexica, donde.~eha wn despotismo y con desver- 

la incultura y h barbarie, se habdo de permitir ni apadrinar este 
desorden y que sin2 de incomodidad y dr tnfado el rriimo paraje que 
~ s t i  destb~lado para el recreo honesto?" V m u .  1979, pp. 1 82-1 83. 
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ocupaban un lugar privilegiado en la vida social de la ciu- 
dad. E.1 espectáculo de la desigualdad y la tensión social era 
compartido por todos los sectores. Ello implicaba desde 
celebraciones singulares como la fastuosa llegada del virrey 
Reviliagigedo a la ciudad, que según un minucioso testigo, 

1. - -1 desde que se conquistó el reino no se había visto entrar 
virrey con mayor ostqnta ni gran pase; entró en un coche 
ingles con seis caba1Ios muy enjaezados con sus penachos de 
plumas en las cabezas, y dos whtes por delante muy bien ves- 
tidos, cosa que causii mucha n o ~ e d a d . ~  

El frecuente ajiisticiamiento de criminales, las rutinarias 
cuerdas de reos, 1% lucidas fiestas civiles y religiosas, o bien 
10% duelos públicos y las celebraciones de lealtad regalista, 
c uiistituian arras tantas formas rituales de1 poder vlrreinai. 
La vida de la cdle tenia en las plazas su centro de convi- 

wncia, de intercambio, de comercios ilicims, pero también 
de escarmiento y disuasión. Las ejecuciones, suplicios y ve- 
jar iones practicadas a reos condenados a distintas penas ha- 
c ían del castigo un evento comente en la vida cailejera de 
la ciudad. Entre 1789 -1794 el alabardero José G m e z  registri, 
en su diario 137 ajusticiarnientos públicos entre los que so- 
br esalen 25 ahorcados y más de medio centenar de reos que 
cumplierori con 200 azotes en las calles y otros 20 muertos 
en el garrote, la mayoría entre 17901 792.31 

El "espectaculo punitivo" era habitual en la misma Pla- 
za mayor, en 1a que, segiín refino José Grnez, el 

[. , ,] 17 de diciembre de 1789 en México, se quitó la mano de 
jose Castillo que Iiabia estado en la pic,ou debajo de la horca 
de la plaza, desde el dia 18 de enero del año de 1788 (la un 

a"El 17 de octubre de 1789 en México, anotd el hecho en su diario. 
(KMEZ, 1986, p. 5. 

" A s í ,  también, consigna una variedad de mutilaciones y castigos 
de~uaruzado y encubado (uno), rnu tilados (cuatro), arrastrado y 
cnt ubada (uno) y otro fijado al cepo-, pero -bien de escarmientos 
borhornrlsos como los emplumadoe (tres), Iw -dos a la wrglienza 
(WS) v Iw rncorazados par bígamos (cinco). MMLZ, 1986. 



año!l, que fue cuando 10 ajusticiaron [por robo]. En e1 mismo 
dia en México, se quitaron 1x9 wesmanos de los reos de la muer- 
te de Dongo [asesinado para robarle] : Quin teros, Aldania y 
Blanco, y fue sizndo virrey el conde de Revillagigedo, y se qui- 
taron porque el día 27 de1 mismo había de ser lajura del 

De la misma manera en la plaza de las Vizcaínas, el 5 de 
agosta de 1 791, "ahorcaron a un soldado de la Corona por 
ladi ón swrilcgo, y fue el primera que se ajustici8 en dicha 
pl.a~a".>~ Igualmente en 12 de San Pablo se ejecrrtó al asesi- 
no que descuartizó a itná mujer, que 

[ . .] cra un cabo de la rsr-uadra de ~rulicias llatnát~dosc Maria- 
no de apeliido k a .  El. día 11 de octubre de 1792 en d cuar- 
tel de milicia5 se enrapilló a W z a ,  y el dia 13 se le ajusticio 
en la plazuela de San Pablo, y fue el prirnero que se ajusti- 
cio del cuerpo de milicias y el primero que ajustició eri dicha 
plaruela, y el primero que se enterrb en San Migurl de ajiisti- 
~ i a d o . ~ '  

=4simlsmo, en la plaza de h e s m  Señora de Loreto, en la 
que se plantó 'horca de firme y tres reos fueron los pri- 
meros qiie estrenaron la horca que se puso nueva, siendo 
urio dr los ajusticiados don Santiago Campos que mató 
a una sobriiia suya, y fue la primera vez que en dicha pla- 
zuela sc hizo justicia [, . .]?'.J3 

Pero también la disuación Hego frente a las puertas de 
lugares sirnb6licrrs, como mando en el "día 21 de julio 
de 1790 en MExico, sacaron de fa &re1 de  corte dos ham- 
bi-es para ahorcarlos, y los llevaron a la plazuela de Pache- 
co, enfreritt: de la pulquería de Mixcalco, donde se puso y 
füeron las primeros que se ahorcaron en dicho paraje 
1,. .] 23e h misma manera, por las calles de la ciudad 
habia una ruta definida para 11- a los condenados a ser 1 

32C%~u, 1986, p. 9. 
9 3 ~ ~ i .  1986. p, 41. 
9 4 G ~ ~ ~ ,  1986, p. 61. 
RChu~l, 1986, pp. 1748. 
E G 6 ~ z .  1986, p. 21. 



azotadas, como señaliibamos, los que se les administraban 
a lo largo del recorrido, 

,%si, el suplicio como espectáculo urbano, como "cere- 
monia punitiva",q7 era una forma de disuasión de la "des- 
obediencia colectit.a"" exaltada por la impronta. de un 
ambrguo pensamiento ilustrado que ponía el acento tanto 
en la "economía de la urbanización" como en la "economía 
del c astigo", como lo entiende Foucault. La ciudad," y la 
vida en ella,40 experimentó a fines de siglo una transfor- 

'" 'E1 bupliao penal -nos dice Foucault- no cubre cualquier casti- 
~ r i  r~iporal:  es u i a  produccibn diferenciada de sufrimientos, un ritual 
viganizndo para la mwcacibn de las victimas y la manifestación del 
p d t r  qilc c~t iga,  y no la euperacion de una justicia que, olvidánde 
sr  dt sus principios, pierde toda madtración. En los 'excesos' de los 
suplicios se manifiesta toda una economia del poder." F o v c ~ u ~ r ,  1978, 
1' 44 

'"Podriamos sostener -opina Barringion Moore-, con bastante 
srgundad. que 1;u fonnac menores de la subversión se pueden encontrar 
h s t ~  rn  Id5 f o m x  mas suaves de la autoridad humana. La situación 
general seaala los límites de la obediencia más allá de los ciiales los actos 
de autoridad resultan capnch~sos, opresivos e injustos. Las acúiudes 
pl>piilar es hacia la autoridad 16gicamente pasan por la arnbivdeiicia y en 
muchas culturas -no en todas- podernos encontrar una fiierte ten- 
dencia s u b t e h e a  haciala i w d a d ,  la redstencia y la desconfianza de 
tciclñs las formas de subordinación de un ser humano a otro.* V é m  M- 
RE, 1989, pp. 36 y SS. 

""En su tiempo -anot6 Mmez en su Diario curioso refiriéndose a 
Rcidlagigcd- se pusieron por todas las calles faroles y unos hombres 
que los cuidaban, que llamaban serenos, que estaban toda la noche gri- 
tando la hora que era y el tiempo que hacia. En su tiempo se pusieron 
unos carro$ para Ia basara, can su campana. En su tiempo se pusir- 
ron atros carros para 10s escrementosde las casas, con su campana. En 
su nernpo todos 105 rniercoles y sábados de la semana se barrían todas 
las calles r; se regaban todos los dias, y si no, se les sacaba 12 riales [sic] 
do multa En su tíempa se ernpez6 la obra del Parián, esto es, de dentro. 
En su tiempo se pusieron en todas las calles o esquínas los nombres de 
las calles, y en las casas y accesorias con azulejos en niime~os. En su tiem- 
po 1as mulas que salían del matadero con h carne para las carnicerías, 
dno orden que l laman la came íapada con unos jegones. En su tiem- 
po se empedrfi e1 pueblo de San Agustín de las Cuevas. En su tiempo se 
huo en Mhico en toclas 1- mascalles, las tarjeas y las banquetas." CCIMEZ, 
19&, pp 104123. 

'O'En su tiempo por mandado de1 señor virrey se mataron en México 
mas de 20 mil perros. En su tiempo se pusieron para cuidar las plazas 



maci6n profunda en sus códigos de convivencia que irnpac- 
tarlan el ánimo social de la época: uEn su tiempo [conclu- 
se Gómez refiriéndose a Revillagigedo] volteó toda la 
r iudad y a muchos les volteo el juicio. Pero es cierto que 
de4de que se conquistó este reino, no ha venido ni vendrá 
\irrey, de su gobierno ni de su esaltitú [sic] ."41 

~n esos años, precisamente, nuestros conjurados corn- 
partieron la vida urbana, se encontraron sus destinos, ase 
siaron sus desventuras y se confundieron sus tantasias. El 
amblente que permeó 1a vida diaria de todos, era el de una 
"desobediencia rnmfiesta" en varios ámbitos de la socie- 
dad que, a los ojos de los ilustrados gobernantes, era pre- 
ciso freilar con reformas y espectáculos puriitivos que 
Uamaran a la obediencia. En ese contexto, la maquinación 
de cualquier proyecto parecia posible y, quizás, no tan des- 
E abellada. 

~ ~ c . I A  UN &TEXDMENM DE M CONSPIRCIÓN: 

hlWIGWALIDAD, DES0SEüENCLA SOCIAL Y PODER COLONW 

La rnaqinahdad es una condición inestable, 
frágil Y, en general, efirnera. 

&&enes eran estos conjurados que no tenían, en apa- 
riencia, un discurso manifiestamente político, pero si pr* 
phitos altamente subversivos? ( E s  posible atribuir a su 
condición social el origen de sus ambiciones? iEra la situa- 
cion de nuestros conjurados de una rnarginalidad absolu- 
ta que podría remediarse trastocando el orden palitico? 
-- 

unos hombres con unas libreas de casacas azules y vuelta amarilla, con 
unos mmbreros a la e s p h l a  antigua, con una pluma en la cucarda. En 
qu utmpo mandó que todos los borrachos que se enconuasen en la d e  
se llevasen a el principf y a el otro a la cárcel [sic], y luego con un gri- 
Ilete a =bajar a las calzadas por dos meses. En su tiempo se pusieron los 
cepos en los vivaques y en las Cárceles para los borrachos." C~MEZ, 1986, 
pp.. 109-1 10 118. 

"Gohcpz, 1986, p. 123. 



(Su conocimiento del descontento de la plebe era un re- 
rurso utilizable o e n  un valar compartido? (Se senúan los 
confabulados parte de aquélla, como para capitalizar en su 
favor un cambio de gobierno? 

EN EL HL.0 DE LA MARGIWDAD DE UNA SOCIEDAD FRACTURADA 

IAa sociedad novohispana bajo el gobierno borbónico vio re- 
forzado el principio de Iaestratificación étnico-social, don- 
de la condición de marginalidad era nominal en un senti- 
do, jeriirquico y funciorial en otro. Es decir, por una parte, 
devenia de la condición Etníca, y por otra, de la función aso- 
c lada a la división del trabajo y del sentido contemporáneo 
que se asignaban a los oficios, mediante un sistema de va- 
lor es I a s  estructuras de esta estratif~cación es- 
timeron bien asentadas en criterios de validación institu- 
rionales, económicos, culturales y sociales de una marcada 
rigdez, pero en los cuales era posible remplazar o corn- 
perirar algunos niveles. Un instrumento de compensación 
del reconocimiento social, en un sentido positivo, fue el eco- 
nomico, esto es, la compra de titulos y dignidades resulto un 
medio inrtitucionalmente váiido de ascenso. Pero también, 
en sentido iriverso. la pobreza compensada por otro tipo de 

' 2  "La estratificación social -nos dice Mousnier- tiene su origen en 
I-o diferenciacilín ); la evaluación sociales. La discriminación socid p r e  
ricnr dr 14 división del -bajo en una sociedad 1 ... 1 De esta división del 
aabajo *cid resulta una evaIuaci6n social; los miembros de una socie- 
dad se evalim mutuamente [...] Esta evaluación se uadiice en el ran- 
g o  aspado  a cada individuo en la escala social, y se trasunta en el 
í cimp&tam~ento de quienes se aproximan a el, así como en la actitud 
que adopta la sociedad en conjunto hacia él. Desde este punto de vkta, 
un sistema de estrauficación social es un mecanismo de recompensas y 
cas~gos para obtener que. los individuos, grupos y gremios cumplan las 
hinciones sociales que son realmtntt necesarias a lavida de la sociedad 
ci qut se juzgan como tales. Losjuicios socif es de valor están fundados 
ra& stcmprc en criterios poco definidos, más o menos vagos, frecuen- 
ttmcnie &;tos y de Ios cuales cada uno tiene poca conciencia." MOLW 
Y I + R ~  1972, pp 7-8. 
































